
El que venga detrás que plante olivos 

Podemos entenderlo como, “refrán” ¿o simplemente “consejo”?   

Aunque  se trata de una expresión no  muy conocida en medios 

urbanos, sin embargo resulta bastante empleada en el rural. Se 

refiere a que sean otros más adelante, es decir generaciones 

posteriores, los que emprendan cultivos que teniendo un 

desarrollo  lento, no van a dar tiempo  a su total desarrollo, y con 

ello no percibir sus beneficios en una vida humana. Hay otro 

parecido y tan demostrativo o más, que decía: “Casa del padre, 

viña del abuelo y olivar del bisabuelo”  también, muy acertado.  

El olivo, es el árbol más emblemático de nuestra cultura 

mediterránea, sin duda.  Enraizado en ella desde siglos, ya que 

posiblemente fueran  los fenicios los que iniciaron su cultivo.  Lo 

decimos así, casi sin pensar, pero, ¿de verdad sabemos quién 

eran los fenicios? 

Curioso, pero conocemos muy poco de ellos. La historia es a 

veces injusta al recordar solo a los conquistadores, y estos 

“parece” que no lo eran.  Venían de una antigua región del 

Mediterráneo Oriental, lo que actualmente es el Líbano, y  

exclusivamente comerciaban. 

Pero aún así son parte importante de nuestro pasado, ya que al 

ser los primeros grandes navegantes de la historia, llegaron aquí  

y nosotros hemos de reconocerles que nos instruyeran en dos 

cultivos importantes, la uva y el olivo. ¡Nada menos! Además de 

enseñarnos el alfabeto, y  fundar muchas ciudades que persisten.  

Cádiz,  Málaga, Ibiza,  Alicante, Ampurias, Cartagena, Almuñécar, 

Carmona y Osuna. Ingrato sería no estarles agradecidos, incluso 

tantos años después, a los llamados “cananeos” que tantas cosas  

y tan importantes nos dejaron. 


